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MIGUEL FUSTÉ ARA (1919-1966) 
Con emOClOn profunda y pesar sincero damos cuenta a nuestros lectores del 
fallecimiento de nues tro entrañable amigo y colaborador (!e siempre, Miguel Fusté, 
víctima de una grave dolencw, que no pudo quebrar slqwera por un momento su 
ejemplar dedicación científica. Con su desapa rición pierde la ciencia antropológica 
española una figura señera, difícil de substituir, y la escuela antropológica de la 
Universidad de Barcelona el más dinámico de sus miembros. 
Todos los prehistoriadores y arqueólogos españoles somos deudores al amigo lea l 
e inseparable que fue siempre Fusté, cuya modestia constituyó un modelo para todas 
las nuevas promociones universitarias . Todos acudíamos a Fusté para la clasificación 
y estudio de los materiales antropológicos de nuestras excavaciones, y pese al trabajo 
abrumador del laboratorio de antropología, nunca nos vimos defraudados . Su capgci-
dad de entusiasmo frente a nuevos materiales o problemas antropológicos era extraor-
dinaria . Su nutrida bibliografía representa la aportación más importante al conoci-
miento de las poblaciones prehistóricas peninsulares . 
Queremos evocar aquí su extrema vinculación a nuestros trabajos . Durante muchos 
años fue excelente colaborador en mis tareas del Seminario de Arqueología de la 
Unive¡'sidad de Salamanca. Cuando en i 959 fundamos el instituto de Arqueología de 
la Universidad de Barcelona, Miguel Fusté fue desde el primer momento uno de mis 
más entusiastas colaboradores y participó en todas nuestras reuniones, Sympósiums, 
etcétera , organizados por nuestro Instituto, del que se consideró siempre un miembro 
nato. Sin duda cuantos participaron en el I Sy mpósium de Prehistoria Peninsular 
celebrado en Pamplona recordarán con verdadera emoción aquella lección inolvidable 
de Fusté que nos diera al aire libre en los prados de Urbasa. Desde aquellas fecha's 
Miguel Fusté se captó la amistad y confianza de todas las jóvenes generaciones de 
arqueólogos. 
No queremos hacer aquí el r ecuento de sus muchos méritos ni de la trascenden-
cia de su obra. Sólo deseamos hace r constar nuestro emocionado r ecuerdo al buen 
compañero, al hombre bueno que con exquisita elegancia supo siempre salvar circuns-
tancias bien delicadas . Aún en este número de Pyrenae figura su valiosa colaboración, 
que nos fue confiada pocas horas antes de morir, como prueba de que nunca habría 
de faltarnos su apoyo más decidido. La Providencia le conceda el generoso des-
canso . - 1. M . DE M . 
